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TABLAS Y PANTALLA 

Un Acontecimiento: Reapertura de Payret 

Por J, M- Valdés'Rodríguez 

VAJLDES 
R O D R I G U E Z 

E n la noche del lunes tuvo lu - ' 
g-ar la reapertura de Payret , en 
una g r a n función a. beneficio de 
la " L i g a contra el cáncer" . 

Antes de co-
menzar el espec-
táculo, iniciado 
con.e l "shoto", el 
se'ior Migue l A . 
Suárez dijo unas 
pa labras atina-
das en torno a la 
, 'Liga contra el 
cáncer" y a la 
signif icación del 

b ri 11 a n te acto 
inaugura l de la 

. nueva e,tápa de 
Pay re t , 

Integraron el " s h o w " dos con-
juntos de valia, la orquesta H a -
bana Casino, dir igida por el maes-
tro Rodr igo Prats director de 
orquesta de Payret , y el con-
junto Los Chavales, a más de 
M a r í a del ' Filáí'. Mar tha Pérez, 
Edua rdo Órdóñez, la pa r e j a de 
bailes. Reg ina y Shanley y la ac-
triz Au ro r a Bautista. 

A u r o r a Baut is ta recitó tres 
poemas, tras de expresar en pa-
labras breves e inteligentes su. 
grat i tud y s impatía por el públi-
co cubano y su emoción al ver 
real izado el sueño de venir a Cu -
ba acariciado desde la niñez. 

E n la recitación de "Arbo lé , a r -
bo lé " y ' "Romance de la pena ne-
g r a " . de Federico Garc ía Lorca, 
y de " E l dulce mi lagro" , de Jua-
n a de Ibarbui-ou, demostró A u r o -
r a Baut ista la f ina sensibilidad 
y el sentido escénico que la dis-
tinguen. El gesto, el ademán, la 
actitud, el tono de la voz gua r -
daron «siempre íntima relación y 
expresaron con integridad la 
emoción y el níensaje lírico. E l 
público tuvo para A u r o r a Baut is ta 
una acogida cálida y aplausos ar -
dorosos p a r a su interpretación de 
los poemas mencionados. 

"Peqiiefieces", versión de la no-
ve la del P . Luis Coloma, es un 
nuevo acierto c inematográf ico del 
director Juan Orduña. N o alcan-
za la aqui latada calidad fílmica 
de " Locu ra de amor" , pa rango -
neable. con las mejores realiza-
ciones de cualquier latitud pro-
ductora, pero es una película he-

, cha con esmero e inteligencia por 
quien domina el oficio. A lgunos 
pasajes , como el de la huida de 
Jacobo, especialmente desde la 
l legada ante la casa donde se le 
ha citado hasta que la abandona 

• acompañado por Curra, poseen' 
genuino rango c inematográ f ico 
traducido en un vigoroso impac-
to emocional. Los factores f o m -
cos juegan un papel principal en 
ese pasaje , en intima articulación 
con los elementos ópticos. D e ahí 
ta unidad y l a entereza de la for -
ma f í lmica. en ese v ibrante trozo 
de "Pequeneces" . 
- Con frecuencia, sin embargo, la 

emoción reside ' más en la'xpatu-
ra leza misma del hecho drama ti -
c,o que . en su ceñida expresión 
f í lmica. E s decir, no »s la f o rma 
de p lasmar el momento dramát i -
co l o - q u e cuenta sino la propia 
condición emotiva del pasa je ; lo 

" que' podríamos l l amar el contení-, 
do emocional de la situación,,,-no 
su- continente; el d ramat ismo es-
pontáneo 'de la escena, no su en-
gaste estético. Bien es verdad, 
por otra parte, que esa es la ca-
racterística de la obra del P . 
Coloma desde el punto de vista 
l iterario y novelístico. 

H a y un pasa je , el último jus-
tamente, cuya expresión »n la 
novela aventa ja considerablemen-
te, por su , sencillez y sobriedad 

poseedoras de radical elocuencia, 
a la realización c inematográf ica . 
E n la iglesia. E lv i ra ha observa-
do la agónica congo ja de Curra 
A lbornoz y cuando ésta se levan-
ta para salir ella se le adelanta, 
y se sitúa "del lado de allá de 
la puerta, -junto a la pila del a?ua 
bendita" . All í la encuentra Curra , 
que retrocede desconcertada. Ella 
entonces "metió la mano en la 
pila del a gua bendita, y se la 
ofreció con la punta de los de-
d o s . . . " Ah í termina el libro, Sin 
acudir al recurso obvio y manido 
de la caída de rodillas de Cur ra 
para besar la mano de Elvira. El 
énfasis dramático habría estado 
así en el cristianísimo gesto de 
Elyira, no en la reiteración del 

' arrepentimiento de Cu r r a explí-
citamente expresado con la mera 
ida a la iglesia y en el orar an-
gustiado a pocos pasos de la mu-
jer por ella victimada. Y en 
arte el subrayado de lo obvio y 
manifiestn es pecado mayor . 

Por otra parte, la condenación 
de las costumbres desenfadadas 
y de las vicios de la aristocracia 
no tiene la mitad del vigor .y la 
decisión de la obra original. Es 
más, Diógenes, la f i gu r a con ta-
lante crítico más áspero, conse-
cuente y sostenido, apenas apun-



ta a lgún que otro reproche con 
reducida acritud. N o hemos de 
olvidar, sin embargo, que la ro-
tundidad objet iva consubstancial 
al cine no permite la reiteración 
de la censura. 

"Pequef ieces" tiene muy subida 
calidad como espectáculo, conse-
guida por la propiedad de la es-
cenograf ía, el mobla je , el ves-
tuario y los diversos elementos 
ambientadores. De ahi la autenti-
cidad de la época y del medio. 

La interpretación es mereci-
miento muy señalado de "Peque -
ñeces". En ello ocupa lugar pre-
eminente, como no podia menos 
de ser, A u r o r a Bautista, la ta-
lentosa actriz. L a acompañan, en 
un torneo de f ineza histriónica, 
Jesús Tordesil las, en el P. Ci-
fuentes: Jorge Mistral , en Jaco-
bo Sabadel l ; Carl itos La r r añaga , , 
en Paquito ; Ricardo Acero, en 
Juan Velarde; Sara Montiel. ' en 
Monique superando su labor de 
Locura, de amor ; Gui l lermo M a -
rín, en el Hombre misterioso. 

Juan Espanteleón. en el mi-
I nistra Martínez. . extremó el ama -

neramiento y los recursos menos 
estimables del teatro exento de 
rango histriónico. Y Félix Fer -
nández ño supo encontrar y fijar-
la clave tipológica del tío F ra s -
quito. desaprovechando una f igu -
ra con particular posibilidad de 
lucimiento. 

Aurora Baut is ta ha vuelto a 
probarnos que es una artista de 
fuste, capaz de aplicar su excep-


